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-Si señoro; si trabajo todo el día me es 
in<liforeote, po i· qur. como no salgo ú la calle 
no v,co la auiroacion de la ciudad, que aun­
que alo-o se nota por la noch,~. corno P.stoy 
cansada de lrnbajar, lo qne ckseo es llegat· á 
m{ casa y acostarme; pero cuau<lo trabajo • 
por la mañaua únicamente, y salgo á las µos 
ó las tres de la tardP-, !Jora en que todo el 
que puede sale á respirar y á lncir, no pue­
de V. fi.gm·a1·se qué pena tan grande expel'i­
mento al verme tan po\>1·c y tan solti, sin te­
ner nn sér ainigo con quien 1·e1111irrne, ui un 
vestido que-mudarme, al entrar en mi casa 
parece que e!ltl'°O en una tumba. ¡üld si yo 
pudiera .... crea V. que borraria d,!1 almnua-
que los d ia;; ele fiesta. . 

¡Pobre Cl.,ra! ti;i:lia r¡¡zou; para los seres · 
que sufren la alegria general ·parece un in-
sulto. · 

Sin despedirse de nadie aquella <l~sg1·acia­
da cambió de casa, y <los meses despuos, 
yendo UD domingo por la tarde con nuestra 
amiga Emilia por la calli? de Atocliu, nos lla­
mó la atenciou el vel' cnatro homb1·es· que 
llevaban nna caja muy pob1·e, seguida de un 
viejo vestido decenten1eute, t~oia traza,, de 
ser portero de casa .grande, sin saber pot· 
qué nos acordamos el,) Clara, y nos pcl'suadi­
mos tan fo que era ella la que iba deutrn <le 
aquella caja, que le preguntamos al único 
sér que la acorn pañaLa si la muet·ta se lla­
maba Clurn. 

- Sí señora, nos contestó el viejo: 
- ¡,Era jóveri'? 
- Regnlar; totlo la mas que trntlria se-

rian treinta años. 
- ¡,Vivia sola? 
- Y tao soln; ¡infeliz! de l~stima vengo yo 

á su entierro, que no quiero que se diga que 
en dondP. yo estoy sale un muerto sin tener 
un alma caritativa que le acompañe al cam­
po santo. 

- Serem-os tres en el duelo, replicamos. 
- Sí, si; añadió Emilia, que es cbi-a <le 

misericordia acompañará los muertos. 
El anciano aceptó con \'isil.iles muestras 

de gozo nuestra ~ompañia, y durante el l;u·­
go camino r¡ue hay ha,;,ta el ceroeuterio ge­
neral íuimos un.blando _tic la poi.lle Clara, y 
nos dijo el buen viejo: 

- ¡Pobrecilla! <¡ué horror le tenia á los 
días de fie!lta!.. .. ~11ie11 le había d~ úecir que 
en un <lia festivo la habían de enterrar, y en 
un domingo se había dt! poner mala! 

- 1.fo un día ele fiesta cayó enferma; tam­
bieu es particular. 

- Si señora; hoy hace quince llias estuvo 
trabajando to,la la óiañana, y cuando volvió 
mi mujer y mi hija la IJ iciel'oo eutrar eo la 
portería para to!l}arlc parecer sobr~ uo ves­
tido que se esta bao hal'ieudo; e1¡ E'Sto paró 
un coche á la pnerta, l,;ijaodo Je él ún ca­
bal le)'() muy bien portado con nna señora. 
Claro al verlos se quedó asombrada, dió un 
grito espantoso y cayó al suelo delante de 
ellos; la sr.ñora se asustó, dicfoo<lo:- ¡pobre 
muchacha! y el Señor se puso~mas amarillo 
qne la cera, y sin decir una palabra se fué 
escaleras arriba. 

Caao<lo Clai'a volvió en sÍ, con mucho tra­
bajo me•dijo pot· que apeoas podía hablar, 
que la lleváramos a su cuarto, la subimos, 
la acostamos, y no se volvió á levantor más, 
la iufeliz me eotr<'gó todos sus áhorros, pí­
diéoclome que por Dios no la llevásemos al 
hospital. 

Mi h,ija, que tiene muy buen corazon, se 
enca1·go de cuidarla, y esta mañana á las 
cinco enti·egó su alma á Dios. · 

Cuando llegamos al cementerio abrieron 
la caja y reconocimos á Clara, parecía que 
estaba dormida· y que se sonreía, die.z minu­
to_s despues la sacaron del ataud y la eote1·­
ruron en la fo-"ª comun, el pobre viejo esta­
ba proft_tudamente conmovitlo, y nos dijo con 
triste acenlo: ¡Quiera Dios que mi hija uo 
se quede tan sóla en el muuclo! 

II 

Desde aquel día, siempre que llegan gran­
eles fe:;tivitlade.s nos acotdamos de Clara, y 
c~an<lo vemos un cuadro <le familia mucho 
mas. 

Ultimameutc se a\' Í\·aron nuestros recuer­
dos, por que una fomilia amiga, compuesta.:•./. 
tlel matrimonio y dos hijos, una niña <le • 
cuatro años, J un niño que cuenta dos in­
viernos, nos invitaron ú come_t· en so com-
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~Por qué el mejoramiento del alma ha de 
qmtar al cuerpo tolla su ímpo1'tancía en la 
forrnacioñ de esa pe1·sonaliua<l l lamatla hom-

. bre? iQué ioconveniente existe para qne el 
cuerpo que anima uu espíritu uo ej!3rza en 
este toda su importancia, porque una alma 
desencarnada progresP.~ ¡Pol' Dio.~. Snñor Ca­
sanova, que no se torturen tan despia1amíln• 
te las rrglas de la lógica! 

_ Pel'o la muerte.flfa el espiritn tlel hombre, 
dice usted, sin ¡:¡er posible nlterior mntacion 
moral . Y ¿en qné fonda ustP.d esta afil'ma­
c_ioo C?ntra<licha po i· el progrP.so~ En el tes ­
t1món10 de Plutou, de Santo To·nlÍs, de Lei­
bnitz y'.¡~ los ,espí_ritns de ma1·1·as, de aq1rn­
llos esprntus a quienes se refieren las notas 
A. B. y O. de la tercern carta de 11stP.d. 

¡Soberbios fun<l:imento;;, Seño1· Presbite1·0! ! 
Sí ao tiene ustud otros,fo1•zoso e'i condenat• 
la razon en nombre de la e,;colá>it.il'a, parn 
quien la autorida(l <le los hombrés e;:; :11:gu­
mento concl nyeut,e cuando con viene ú sus 
in te reses u bsol u tistas. 

Si _<le testimonio;; s~ t rata y uo de 1·:izonos 
füosoficas p;~ra averiguar qnien ¡,rofesa la 
ve~~a~ y 9u1.en el absurdo. nuestro trabajo 
se l11mtana a hacer la uomenclatma de las 
personas que han creído tal ó cual cosa, y 
aquel de los contendientes qu1J contara con 
mayor uúmero, seria el veocerlor en la lu­
cha; pero este sistema es por dP.m{1s inntil, 
pol'q~e º? h~J otra autori<l:ul q11P. oblig-e en 
couc1eoe1_u ::1110 la rnzon ilustrarla y contra 
la razou ilustrada !Jan opinad,} rnnrhos filó ­
sofos como Plato11. Leibuitz. A1·istóte]Ai::. P.tc 
y la generuli:lad de los na<lrt>;; rln la IQ'] l'sia: 

_ Oree usted qne el pPcarlo, aunquP. sM ve­
ni:1~, es nn ma l absoluto, y qn" tenipn,lo esh~ 
ca~acter el pecado1· merece p1rna ahMlnt:i, 
el mfiemo ete?··no. mas claramPnte. Ln rrnla 
est.á couceptuada como nrc'ndo v,,ni:il. SPQ'nn 
la !glcda, y como el eforto inmNliato dP. Pi::t.P. 
exceso clesot·denado rs la.indi!?'P.;;tion. pl Q'll­

loso ~eberi<1 e;;tar io ri ige;;to etern1J,nw1,te. na­
ra·que lu prna correspond iera íi In ab::-ol nto 
ele su cu lpa; pero sucede lo contrario ln in­
digestion es tem po1•al, rna.:;; ó mPnos pl'l)]on ­
gada, segun <~l exc<iso cometirlo. v no !:C 

po1·qne tratáu<l?r,c de una ar.cion simpl,>mt>n • 
te moral, la respon.sabilidacl no ha ril'l ;;e>!' 

tambieu traosito'ria. ya qne en nno v otro 
caso el pecado cxi;;te. w 

P,·ete1Jdiendo 1·eto1·cej• mis arQ'nmimti:i;: mi' 
ha~e ns~rd _las prr.Q"nntas sig-niPntr.i::: <(iPor 
que crao Dios e:epírit11,, oue habi:111 dt> ncOt'-· 
dar?º existencia t1:rre11a v poi· ella r-:nfrfr 
ternbleme:1.te'? ¿Por qué crct'.i otros mnrhos 
que por dtrnr.;;as causas hab,·tín <le sufrir pe-

nas mo1·ales, materia les, ó materiales y mo -' 
1·ales á la v.ez~ No habría sido mejo1· · crear 
tau solo fisp1rit1t.-; gu" usaurlo co1istantemente . 
bien de su liberta .! ub~oluta, t11vieran los 
eternos g-oces s1u uMcsiJad ele expiaciou al­
guoa?» En s1!g-uida agniga usted:- «peseo 
mueho ve1· cuino contesta el espiritismo á 
estas preg·uotas, que son, niittatis 1wutti1idis, 
la,; m1srn;rs r¡ua él l1ace al catolicismo.)) 

La clave (le la resolucion de tales pregun­
tas, está espunsta señor Casanova, y consis­
te en las pa!abl'ª-s 1mttatís 'lii,1ttaúlis. ¿No me 
comprende n,;teu? P11es voy á cE<plicarme. 

~ i E;:pir~tis1119 .rregn1Jta it la íg_lesia poi· 
que c:rr.o Dios espimus que sabia habían de 
coD<leua1·sc uo obstante el lib1·e albedrío de 
éstos, pues prelJista poi' Dios la condenacion, 
de na1la les SP.t' vit·ia el libl'e albedrio pa ra 
im pedil' s11 dt>sgracia eterna, ven t•ste raso 
Di?s ~eria injns_to, _cruel dúodole,; vida, y 
dc~Jar1a por cons1gutcntc ile ser Dir,s; mien­
tras en el oti·o caso. el <l•! la tP.mpot·alidad 
·de las pe11as, libre el espíl'itu para somr.te1·­
se :í !'!las ó esr.nsarlas, c:onr¡nislando a,;i la 
felicidad pill'a la l'.!ual fné creado, siuo la al ­
c~nw desdP. ltreg-o, poi· q1rn tenga qne ex­
piar sns culpas rrim,wo, en nada se resieDte 
la justicia de Dios, la cual c,1nsi;;te en dará 
cacla uno s1}gu11 sns obra;;, ni tampoco sn 
bonrlad infinita, puesto qne la folic1Jad es él 
fin ele sn creaciou y el obtP.ner a<¡111illa de­
pende del exclu;;ivo e.~Ct1Cl'ZO del espil'itn. 

Así, con razonr;:; y no con afirn1a~iones 
a11tol'itarias y de;:;tituidas de fuo <l:imento, 
contcMa el Espiritismo á f:US ndrnrsario;;. 
t.Sei-ia posiblP. qnn. SP. colocara 11',~P.d, s ,~ñor 
OnsanoYa , en el mismo terreno'? Difh·ilillo e;:; 
en vP.rd,\ci, porr¡ ue la razon no ci11tila r.n el 
ci,•lo nr.hulo-.;o de la teologia; fHWO no hay 
que c!Ps-i~pP.rar; 1:I Espiriti;:mo bnrá se~·nír 
la lnz w la o;;cnridat! d" las conciencias. y 
ó la l!?IPsia nhaotlona sus gual'i<las teneb:·o­
s:is n:,rn aceptar 1111 p11P;;to en e! hnnqnet" de 
la libP.t·ta<I y de la civilizacion, ó sc>rú arras­
tr:da nor la corrí en te podcro;:a de! prog-reso, 
r-:in nodrt' rlecit• en ~n N,ida <·orno ol r"Y <le 
Fran<'ia "º :l'}llf! la célebre batall:i ile Pavía; 
- «T11dn SP. ha pl'r<liilo, mr no;; el li rinor.>l 

H!!.hi11n,lo d,,mostrado s116cieo teinP11te que 
la Ptcrniclñtl cln !as prnns rs fulsa sr,.,.un las 
e;:~l'iturn;, sanTadas v ~ibsnr:ia Sf'Q'unla filo ­
;;ofia y la bondad .Y j;i~fo:ia ,fo·ina::, tPogo la 
honra da l'f'f)l'Oclncir :'i n~te,J. s ·l'ÜOI' Casano­
,a_. lo;,, ;:;entimiPntos afP<'tno;:;o;; con q11e soy 
de nst!!tl mn_y atento y obediente s1:rYido1· 

Q. B. S. '.lit 
:ll . .;GI~ LL.H'J':X. 
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del cuerpo humano ni son conocidas ni pue­
den clasificarse; y á la Ciencia jurídica, 
dándonos una definaciou de propiedad y ex:­
poniendo los modos de adquirida-de una ma­
nera tan vulgar, que el ph:a-plcitos más hu­
milde se hubiera avergonzado; y al sentido 
comun, en uoa palabra, eo nombre del cual 
pedimos al reverendo mal!orquio, se limite 
á predicar los misterios y festividades de la 
iglesia católica regalando el oido de las de­
votas, y déjese de invocar el auxilio de la 
lógica y de la razon y de ll.l. ciencia, que re­
pudian el jesuitismo, como enemigo de la 
lru: y del progreso, por toda una eternidad 
de eternidades. >) 

t:Ar.oén.» 

En el doce, <lá, El Pra;m,ático, en sus 
Ecos del aia, contra los jesuitas, de cuyo 
trabajo recortam9s estos dos párrafos. 

«La prensa local, en su mayoría, sigue la­
mentándose del hecho de haber sentado eo 
·esta sus reales, unos cuantos PP. Jesuitas, 
que como en otras partes han trazado ya su 
circulo de hierro, en el que encierran, apri­
sionan hasta la opresion, al infeliz, al curioso 
en fin que cae en la red porque desconoce el 
arte de encantamiento y de mágia que tan 
hábilmente maneja todo jesuita.» 

«El jesuita monopoliza el poder aunque 
para ello se secuestre la libertad, se desor­
ganicen los pa1·tidos y se ponga en peligro 
á la pátria. Y no hemos de résponder noso­
tros á todo eso'? No hemos de tener el sagra­
do derecho de la defensa'? Hem0s de gu~r<l:ir 
silencio y consentir en todo? Hemos de tole­
rar ese silencio humillante y cobarde que el 
jesuita ha impuesto ,í altas dignidades de la 
io-lesia qneridas y respetadas de muchos? No, 
y mil voces no .Los primeros en respetar to­
da creencia religiosa, no podemos consentir 
se obligue á que esta sea una y amoldada á 
planes estudiados para la consecucion de 
deterroioadus fines. Las páginas todas de la 
historia del jesuitismo. acusan hechos fata­
les, perturbadores del órden, de las institu­
ciones del poder. La ambician desmedida de 
la compañia <le Jesús, ha puesto en peligro 
mil veces e! equilibrio de los intereses so ­
ciales. Y sabeis porque el triunfo que la 
misma sa prometía no ha llegado al colmo 
de su desmedida ambicien'? Porque la ilus­
tracion, sentándose en só lida base ha e.sta­
blecido el reposo público, anunciando á los 
pueblos próximo y ;;e~uro engrandecimien­
to, porqÜe el órdeu ha conquistado la suspi­
rada paz á fuerza <le constancia, de Yo!uotad 

y de patriotismo, consiguiendo pon·er pron­
to remedio al estado de cos-as inconcebibles 
y vergonzoso.» 

En el número del día 13, La Uníon demc­
crática, tambfon le dedica en «Las misio­
nes jesuiticas, firmadas por Zorrilla, un lar­
go articulo del que damos estos dos trozos á 
conocer á nuestros lectores: 

«Muchos son los matrimonios que desde la 
lleo-ada de los misioneros jesuitas viven en 
pe;enoe disco·rdia á causa de que las mu_­
jeres descuidan sus quehaceres para acudir 
al templo, no á nutrir su alma con la sana 
doctrina, sino á oír palabras mal sonantes, 
o-ritos <le rabia y execracion contra la mo­
derna civilizacion y los adelantos del siglo 
XIX; contra el periodismo, que el reverendo 
padre misionero que predicaba anteayer en 
Santa Maria calificaba de impío; contra los 
teatros y diversiones, contra las riquezas, 
contra la moral evangélica, tan lejos éle los 
jesuit-as como léjos está la luz de !as tinie­
blas .» 

«Si tuvimos la suficiente abnegacion para 
oiL· las estúpidas patrañas que desde el púl• 
pito pro~agaba el reverendo jesuita_ no la te­
nemos 01 podemos tenerla para deJar pa~~r 
sin correctivos sus afirmaciones. El mald1Jo 
á. la prensa periódica_porque dijo que propa_­
ga el error; él renego de los.adelanto~ del s1;­
glo, y empleó la palabra mzente1i aplicad! a 
los que no comulgamos en sus patranas 
hasta uo punto insoportable; él contó cuen ... 
tos de apareci'1as y úe reinas seducidas, de­
monios 1·e!Jmtados; él habló de lo que no en­
tiende. ui sal)~, ni puede snber un jesuita; 
de la santdad del hogai· doméstico.» 

~El dominO'o dijiste cosas estupendas des­
de el púlpit;, :nisionel'o ]esuita; sin noso­
tros, periodistas impíos, como tú nos llamas 
iquiéo lo hubiera sabido'? Algunos fanáticos, 
al o-unas beatas cuamlo más. Gracias á noso­
tr;s, lo saben todos cuantos leen estas li­
neas, que no serán pocos, y protestai·an de 
semejante afi.rmacion. Esta es la ob1•a de e~­
tos !ibertistas, para quien guardan lo:i mi­
sioneros tan poco aprecio. Hoy ocurre un 
escándalo, una falta cometida por una sota­
na. La justicia ha condenado á no hombre, la 
prensa condena al crimen, y le hace odiar, y 
delatar por toda la nacion. » 

«Decias bien , venerable jesuita, cuando 
afirmabais qne vuestro sermon preñado de 
insulsas patrañas y de sandias especies no 
nos con,enceria de vuestro amor á la reli­
gion del crucificado.» 

= 
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demas miembros tlel cuel'po con los cuáles 
hubieren pc>catlo; y, si terrible es k ¡.,ooa de 
sentiúo. t0d~n·ía es ro,ís I erri ble la pena de 
daño. Cuando el al.roa de un condenado se 
separa del cúe1•po, suhe ú buscará Dios, ,·o­
rno b bala disparada de un cañon; v el Se-
ñor le dice:» V 

«¿Qué buscas aquí: no obseffaste mis 
prece¡.>tos, te burlaste de la Ig-le.'>ia y no te 
acoi•duste <le mi, si no para blasfemarrn~; 
pues, ú padecer para si,•mpre en el_ fuego 
eterno; y la sepuita en los profundos abis­
mos; vueh•e á subir de la misma manera, y 
la precipita <le nuevo; y e;;tará sufriendo es­
ta tremenda I ucba de subir y bajar por los 
siglos de los siglos ... » 

Véase. pues. la mala iotenr.ion de la Oom­
paiiíu. El misicoe1·0, cual si fne 1•e un libre 
peusador y un cristiano en su ~et'dadera 
acPpcion, d11secha po i· sn propio interes, el 
fürrago cie oraciones qne, para el culto de to­
dos Jo,; sa11to!l, necesitan los católicos; reco­
nociendo, como bn<!no aquc>llo mismo Qne 
defi<>ntie11, por única oracion cri;;tiana, ios 
llamad()s herej,·s, porqne no Pstú comnuPsta 
por los fanáticos religiosos, 8Íno ror Cdsto, 
qu<~, si11tl.'za11tlo tona la ley, hizo A! re!;ÚmPn 
de su religion. Cómo purde comr,;io-in11r;;e 
lnégo la predíc<lcion del comp:!fiP.ro,..<le Je­
sns, di,;c:ipnlo de Ignacio y lrnrmano rl"I r¡ne 
acaba dn h:iblur, con la defP.nsa dP.l infiP1·no 
h~rriblr, q 1_ie ni,~r,ra al Padre, y 1•p11iPg-a del 
Hijo, !i11111d<le, bondadoso, carüatfro. v qne 
mus,ró cun su ~.iemplo. lo qne jamas por!rán 
hacer !os atrevidos foriseos, qu·e llevan o;;a­
damrnteel norrbre de compañeros d"'I m;'irtir 
sublime que mu1·ió en el C::1,-ario! Hacer 
c_reer en el infierno. es propngar el m11teria­
lisrr.o, porque no puPde cornnrendPrse onn­
c~, la razou _severa lo rrchaza: qnA OllPrla $Pr 
D1?s veng~t1vo, <-rnP! y tirano. m:is, mnr.ho 
n:us t?uav1ac¡11~ las fiera;; que. no;; mnP;;tra ln 
b1storrn, borror!zand,i ú torio~ !os pnPhlos rn 1-
to.-; que no pueden concr.bir tan implarah1-l's 
séres. Los Nerones y C'alíQ'nlas, ~on niño-: ele 
teta cornparadrs con P-l Cr'enrlor del InfiPrno. 
que refiere C'I iJ r,nrladoso jP.snita. parn insr,i­
rar una moral llena rlc tP.mo1·os, pP.rO no <le 
e;;pr.ranzas en la. :llisel'!rordia, Pn ln S11birln­
ria. eu la Vii'tutl del Oreadr,r riel U nivPr:=:o. 

El un o, se pre;;onta uo hnen ;;gr.Prr!otr. 
mr-jor que todc!> lo-- qne rr.romfondan el favor 
dt! los sant.1s :: !as orarioni>s, para hacer 
simpMicas á lo;; indivirl nos <le la órr!Pn : v i>l 
otro, coloc2 an'e si1;: O\'Pnt"s io rlifícil n" l:i 
sa!n,c:oo, rl te:·l'ihlP. castig-o de los 011P no 
!o crea?, p~ra que nsi busquen en éllos la 
redenc1on cte los pernas. 

qué poco sana es su doctrina! 

LA PROCESION DEL DIA. 13. 

Así se titnla el artiGulo que en el dia 14 
le dedicó «La Libertad>> á esta manifesta~ 
cion provr,cada pul' los ueos, para ir eose­
ña;:ido la misionada bi••nh~chor:2. y la dis­
tinguida compaiifa de niño;;, que iban con­
tando lo:; himuos tan bien escritos qua les 
pro porciooaron aquellos tan instrn idos y 
sabiondos padre$: el tl'abajo <le nuestro co­
lega, gustó mucho. 

«Con_ un brillnnte cortejo de clérigos y 
seglares, la mayor parte de estos, niñus lle­
vado;; por sus proferores, y ea medio de un 
público bastantP. numeroso tuvo efecto la 
procesion anunciada, por las calll!s de esta 
ca pita l.» 

«El aspecto general que la funcion religio­
sa ofrecía.. nos trajo á la memoria aquellas 
escenas ele pasados ti~mpos que parecía im­
posible sn rnp1•0,!nccion; y el m<JvímiPnto 
one en las calles m:ís céntricas se notaba, 
¡;acia pensar que habhrnos retrocedido lo 
ménos dos siglos: pot• totlns parte~ no se uo ­
ta ban miis qu~ rp:fi,•jo<= dr acoulecicnierito 
qne se estaba llevando á caho. IiMandartes, 
c.inticos rP.ligiosos , y un co11j11uto tal, en 
fin, que nos ;;P.ntimo<; trasnorta<los a otrns 
épocas y bn¡.,ta parPcía quP. respirábamos una 
atmósfora sntnrarln de miticismo: solo fal­
taban alQ"nnns hermandadPs y :i lg11oa comu­
nidad l'eligiosa, para que la ilusion fuera 
com plr.ta. » 

«Los estl'anjrros qu~ hayan presenciado 
estos dia,=, -:-· particularmente ayer mañana, 
e! espP,Cbícnlo que ofrec1• la cnlta Alicaete, 
han <le lle,·a1· it su país la triste idea de que 
somos tocla\"Ía nn pueblo que se encuentra 
exactamente á la altul'a en qne vivían los 
r.spañoles en el siglo XVI. :~o se crea por 
e.so q11e nor:otros somos contrarios á la pre­
rlicacino del E,rang-el io y de los gl'andes d<!­
hP:·es dr. la moral cristiana dentro del templo. 
PPro loqne nopodr;mos aprobal', con lo r¡ue no 
pcd,•mos jarnás transigir, es coo el hechu que 
-verno;. rjP.,·ularse de ¡Júsponi;r las mujnes 
Jo:; d~bPres de la familia, á los que se les 
obliga :1 cumplir, bajo Ir. amenaza de las 
pPoas del infierno, conque en nombre de 
J esnc!'i,=to se les conmina.» 

gPrro lo que no podemos aprobar, con lo 
quP. no podPmos trans-igi1· es, con que se 
oblio-ne :i los mr.er<tros ¡¡ nhandonar rns es­
cuelas para llevar en orJ.enada fila á niños 
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los citados profesores de inmuccion pú­
blica?7> 

«Tambien estos seño1·es recorricl'On con 
la misma cantioéla las escuelas púhlit:a:; 
y privadas para rncomeudarlas que C•JuCut·­
rie1·ao á la procesiou con el tia de hacer 
número.» 

EZ 0'1'ad1trul,01· del dia 16: 

MÁS SOBRE LOS J&:SUITAS. 

!!.A medida que los jesuitas avanzan en sus 
osadas ¡1t•edicaciones desue la Cátedra del 
Es;irit1t 8anto, aumenta la iodignacion de 
las personas sensatas y disminuye visible­
mente el número de los coucuneutes á las 
IO'lesfas, persuadidos de la verdad que en­
cierran las amargas ceusuras que toda la 
prensa de Alicante les úirige.)> 

«La falta de espacio nos impidió ocupar­
nos ayer en un.a perorata del iguaci~ta que 
tiene á su cargo ilust1·ar ( como el!os dicen) 
á los fieles devotos do San Franc?sco, en cu­
yas palabras,-nada conformes con los prin­
cipios de la mora l- se ocupa nuestro ap!'e­
ciabla colega, el diario sagastino, haciendo 
muy atinadas 1·eftexiooes. )} 

«El jesuita á que aludimos. inspil'ado sin 
duda, por la Llate de 01·0 ó queri,~ndo aven­
tajar acaso al autor de aquel libro univer­
salmente criticado poi' s11 forma v po11-sus 
teotlencias, habló de las madres qnc tieuéo 
hijas casade!'as, eu _té1·minos tan in~onve­
nientes, tan contrario!; ,i la pradrnc1a y al 
respeto que todo hombre bien uocido debe á 
la muger, tan enemin-os á la mision que el 
buen sacerdote está. ll~mado .i. cumplir en el 
mundo, y tao divorciados del sagrade recin­
to ea. que el oradot· y os entes se ene.o otra­
ban, que debemos protestar con_ eo~rgia con­
tra esos perturbadores de couc1enc1as y ene­
IDÍD'OS <le la relio-ion ele Cristo, 1 lamaudú 
muy especiallllP.D~ la atencion de l~s au:o­
ridad~s para que prohiban la coutrnuac1on 
de esas misiones.>) 

«Y no nos fundamos exclusivamente en el 
hecho que drjamos ligeni:D~nte !ndicado. 
S'il've de fundamento, tam b1"n . u nuestro 
ruego, las amenazas, los in!"ultos que de~<le 
el púlpito han dirigido á t~rlos_ los peno­
distas de Alicante. las pre:hrac1ones que se 
han permitido en contra rl~ las ~m presas 
periodísticas para que el púhl reo deJe de leer l 
los diarios, que llaman inípíos, y en contra 
<le las empresas teatrales, dicirn<lo q_ue so~ 
eoemio-os de Dios. torios los que as1;;t:rn a 1l 

las fu~ciones; _las máximas pi>roiciosas_ de \l 
que siendo el hombre propiedad de D.os, il 

solamente debe pensar, sentir, querer y 
obrar, poi· y para Dios;» 

. . . . . . . . 
«A pesa1· de las escitaciooes prudentes de! 

S1·. Gobernador civil <le la i:irovincia, el vo­
cif(•rat101· j,•suifa que ha tómado como por 
asalto, el púlpito de Santa .i\laria, volvió en 
la noche <lel miércoles, á iusu! tar grosera­
mente á !a prensa periódica., dirigiéudole 
frases tan poco cultas como provocativas, 
valiéndose <le la. impuaida<l que le r1•esta el 
templo qoe el hoce teatro de sus bravatas.» 

«Rogamos á q1Jieo conespood.t, ya q~e 
las indicaciones del Sr. Goberuador han si­
do dl'sateodi<las, que procure bacer com­
prender su mis ion~ es~ cx- rev~rencJo _igna.­
cista, pues. <le segun· as1, no sera estrano quP, 
provoque un conflicto, que á toda costa 
queremos evitar. » 

«Y es la úlcimá vez q1!e acerca de tal 
asunto, insistimos,)> 

«HatJln uno de los jesuitas:» 
tCreeis que, cuaudo no petador empeder­

nido llama en su última hora al sacel'dote 
y i~ pide su absolucion, y este,po1· consola1·­
lo se la dá, y le di~~: «yo te :1bsu_e!vo,>? i:re­
ei;,, repito, que Dios ab»~el~e. a1 p~mt<>nte 
moribundo'?.. . No lo crca1s, Dios dice: «yo 
te condeno, por una eternidad de eteruida­
des ...... » 

«Ya lo hao oido los pecadores, ya lo saben 
!os que piden á última h?ra _la e~trema-u_o­
cion, creyendo lial lat· m1ser1cord1a en qu1co 
es furmte de bondad ...... )> 

«¡Trabajo perdido! El ego te tibsolvo no es 
mas que 1t1¿ con,solador .. . 

¡Oll Jesuitas! 

El periódico lito1·ario Je11,iz de .4 !Mcon con­
sag-ra este suelto á la cucstioo del d:a. 

~La pl'ensa ele Ali~ante se ocupa en estos 
dias de la venida de uua ya cél1>b1·c con,pa­
ñia de misionero:; que tan sólo lrno vani,lo 
por librar .í sns moradores del camino del in-
fier1¿0 . . 

Parece in<:reible que el pueblo rle Al!cante 
se preste it las maquinacionf';; de esos reve­
reuclos- que cual tr~rribles plagas si,,mbran 
con ;;u~ peroradones, la aoarr¡uia y el ~s­
panto permitiendo, tengan Jugar proces10-
DPS que e-o siglos oscurns tan sol e ::e han 
efectuado.>) 

!?l 00tistit·1tciona.l del viernes 16 anuncia 
lo JJ1>g-a·fa J e! ohi;.:po en aquel mismo rlia. 

«Ho...- l!rQ":mi ó e,-ta capital don Victoria­
no G1ii.-:a,-,ila. ·obispo dP. esta diocP..sis cuyo. 
viajP no tienE- otro objeto qu~_ ente1:urs~ P?r 
si mismo de lo mal que precf1c~n 10.s 1esm-
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haya sido buena ó mala su conduct~-- en la 1 

tierra. Todo esto es perfectament,; loJ1c;:o, y \ 
se desprende tambien de los libros sagrados. \ 
Las palabi-as profel'idas por Jesús en varios 
pasajes de los Evangelios, nos. enseñan que 
el castigo que Dios reserva a los malos eu el 
mundo de los espíritus, mientras no se arre­
pienten, es conforme á la Jey del tulio.u. 

Así el soberbio sufrirá el úes precio, la ab­
ycccion y el servilismo; será el hazme reir 
de los otros espíritus, con la calidad especial 
de que conservará siempre á la vista su anti­
guo despotismo y su placer en humillar á 
los demás. 

El eo-oista estal'á viendo sus comodidades 
y los goces que se proporcionó en la tierra, 
quizá a espensas <le los demás; palpará los 
goces y favores que _sus víctim~s r~ciben de 
Dios, por habe1· sufndo con pac1enc1a y re­
signacion los efectos de su egoismo, y no ha­
llará una mano amiga que le ayude y con­
suele en su soledad. 

El asesino tendrá siempre presente el ca­
dáver ensangrent~do de su victima, que le 
manifieste con dolor sus sufrimientos por 
haberle privado de una vida que habría podi­
do aprovechar. Entoncl'!s el homicida que es­
tá en situacion de poder apreciar se crímen, 
por qu~ vé claras sus ~onsecuencia_s, c~noce 
la futihdad de los motivos que lo induJeron 
á cometerlo, y se·desespera de su enormidad. 
Los remordimientos no le abandonan un mo­
mento, y llega hasta el punto de pensar que 
este castigo durará eternamente. No se atre­
ve á dirijiL·se al buen padre porC!.ue se cree 
indiCl'no de su misericordia, hasta que al fin 
de .fo tiempo masó menos largo, es tocado 
de arrepentimiento. 

Entonces, se abre su corazon á la esperan­
za; la desesperacion se cambia en vergüenza 
y siente por primera vez la imperiosa nece­
sidad de ex.piaL' y reparar sus falt~s. Ruega 
al Padre, y oye al momento su piadosa '\'OZ 
que le dice: Vue;ve, pu_e~, á regener~rte_á la 
tierra que halago tus v1c1os y malas rn~lma­
ciones, porque nadie puede entrar al rein~ de 
los cielos hasta que liaya pagado .Jl u lti!1;10 
cuaarante y quede puro como un nmo. Qu~en 
sabe si en la nueva existencia del desgracia­
do, se cumplirán al pié de la letra estas ot_tns 
palabras: quién á cuchillo mata á cuchillo 
morirá! 

¡Qué larg:a debe ser la expiacioo d~ los 
grandes conquistador~s! ellos, que t iene~ 
que responder de !a vida de cada uno de lo~ 
que hayan muerto poi· su causa. ¡En que 
grandes y largas tinieblas caerán ~qucllos 
que se oponen ::i. la.difosioo dt! !a 1~ del pro­
greso! 

Debemos creer, porque está repetido mu­
cho por boca de Jesús y <le los profo1as, co­
mo tendrnmos ocasion tic manifo;;tado, que 
Dios oye al instante al espíritu que se ane­
pieote; y por lo tanto, debcmo;; estar ciertos, 
que los sufrimientos que el :Jmu experimen­
ta en la otra vida, tienen alivio tan pronto 
co mo su CO!·azon se abre el arrapentirnieuto. 
Entonces queda libre de la !uclia terrible que 
sostiene el espíritu rebelde, pero adquiere al 
mismo tiempo la prof uuda cooyiccion de 
qu~. para obten el' el pcrdou clefinitivo, se ne­
cesita bo!'rar las manchas por la 0xpíacion . 
Y esta necesidad la siente el culpable, con 
energía, á metlitla que es mayor su arrepen -
timiento; pues miéntras mas palpa la bon­
dad de Dios, mas sufre y se avergüenza de 
sus miseri~s, 1;xperiwentando al mismo 
tiempo la necesidad de repararlas. 

Y esto es natural: pe;tque, por ejemplo, 
7,Cótno se atrevería 1111 hombre cubierto de 
ínmundo lodo á entrar, sin lavar:;e úutes, al 
rico salan de un poderoso mouarca'? 

Y si el bou<lad0so Soberano <l igera á este 
hombre: Entrad, esta en vuestra moL·ada ; sc-
2·ur:1roente con testaria: Gracias, señor: no 
fo haré sin que ántes me baya purificado. 

De aquí Ju necesidad imprescindible de la 
reenca!'Dacion, que es e! baño que el Pa<lre 
nos ¡wepara para que, purificados por él, en­
tremos á su rnag-mfica morada, ell' dontle se­
remos dichosos para siempre. 

Bien mirado todo, la reencarnaciou, no es 
propiamente un castigo: es tan ~o_lo una.es­
cuela donde por medio del cjerc:c1O l(t! c1c1·--: 
tas virtudes, cobl'aroos hon·ot· a las !altas o 
vicios que les son coutrnrias; de mod? que, 
si hemos sido dominados por la soberbia, po1· 
ejemplo, pedil'emos al Padre que nos conce­
da vólver en condicion humilde para apren­
de1· la humildad, alcauzai· ú compreorJ.er lo 
odioso de aquella pasiou, y aborrecerla. 

El rico a,·al'iento. pedirá YOluotariarnente 
que se le pe1•mita volver de meudig-o quizús, 
porque así conocerá la , irtud de tiar de co­
me1: al llambriento, y bonani su mancha an­
terior. 

El libcrtfoo veodrú ta! , cz enfermo y en 
cocdiciones que le permitnn ,e:· y odiar los 
vicios que antes le halr.garnn .. .. .. etc. 

Po:- el contrario, aquellas almas que no 
tienen uada ó muy poco que reprocha/se, 
gozarfin en este nueve estado de una dicha 
inefable; pero no aonclh1 dicha puramente 
contemp1atin , que nace de la s:is ta de Dios, 
á qu:cn rnda,·fo puedG ª? s~rles dndoc~nocer. 
Gozar.in, porque el sent1m:e:1to de caridad se 
desarrollará en .sn eé!· tle tal manera, que 

.. 
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mente el afan del estudio , qu-e niño estudio-
so nunca sera mieJoso. » . 

«Nunca pougaís en su mano instrumento 
éortaute rii ¡nrn,rnute, ni nino-una materia 
explosiva, ní aiurmureis en ~1 oi<lo ¡mat(tl 
que es una palabra maldi ta; sino por el con­
trario, decidle siem µ1•¿ ¡ perdoná! que así 
serás perdo"na<lo, ama que así serás ama­
do, reparte la mi tad dé tu alimento, y 
uunca te faltará lo necesario; y, si asilo ha­
ceis, conseguireis en: poco t iempo la rege­
ne1•acion del planeta tierra. No olvidei,'> nun­
ca que el mal solo fonciona en ausencia del 
bieu; procurad que esté os inspire en todos 
los actos de ,uest.ra vitla.>) . 

Encontramos muy razonados los argu­
m~Btos de nuestro nmigo invisible, no que­
dandouos la menor duda que la oducacion 
que reciben la mavoria de los niños, solo 
sirve ¡mra_pertmb,i°r su entendimiento acos­
tumbrándolos á Ja cnie!dad, y en prueba de 
ello vamos á refet·ir un episodio que uos cou­
tó un cauallero cuya e;;posa, cspa­
.ü.ola y muy bella, nos disting-nió con ;su 
amistad. 

Estando una noche en su casa, comenzó 
á llov:er á mares, como se dice vulaarmente, 
y Avelina dijo,\. sn esposo:-¡Ayl~Gustavo, 
esta noche no puede veuil' el niüo solo desde 
el colegio, está mny léjos. 

Ya le he dicho al escribiente que fuera por 
él, pe1•0 tu no le digas nada al niño, él creerá 
que v ieM solo. 

-Qué gusto tienes ele mort ifica1· ú lapo­
bre criatul'a, qué traerá un mi<!do ..... 

- Si lo tiene será por causa tuya, que aún 
no !)e podido quitarte esa fatal costl:lmbre 
.que teneis casi todas la:s mujeres de asustar 
ú los niños. 

A poco rito llegó Enrique dt:l colegio, y 
su madre le preguntó cubriéndole de besos. 

- tHas tenido miedo, hiio mio'/ 
- No mumá, ¿.poi· quéfno sno,1s qne. pupú 

dice que con los niiios está el buen Di.o,;? lo 
que me tiaba temor al princípio de cntra1· en 
los iardi nes de R~coietos era el raid o nue 
hacían los úrboles, pcl'o hice lo qnc me ciijo 
el papú que haga, me detuvo ,1 Ye1· lo que 
era, le,ranté el pat·nguas, , í po~ qu'C haci::in 
aquel ruiuo, que lo pt·0clncia el Yi,rntp ai mo­
ver las rnmas, me encornem:é á Dios, y pen­
sando en tí, ecl.íé a corl'er v ca cinco minu­
tos he !leffauo aqni , }' .11,ota <.lejame fr, que 
he encontrado ni esc!·ibir:nte d,: :1apá subien­
do !a escahmt, j' nnte.s que se '"ªYª qu:c:·o 
que me arri;g!e las <lBcoi·aciooes del teatro. 

Se fué Enr:que, y Gm,tavo le dijo :i. su es­
posa. 

l 

- ~o puedes rnmediarlo, f,por' qué le pre~ 
guntastc si babia tenido miedo'? 

- Hombre, pol' que era muy !!aturallipo­
brecitol tambien tienes tn unas manias, que 
te bas empeñado que tu hijo sea un Gonzalo 
de Córdoba ó un Ci<l Cam peador. 

- No mujer, lo que yo quiel'O es educar 
raciouulmeute a nuestro. h ijo; y para que 
veas las fatales que tiene et 
miedo, te voy á coota1· un episodio de mi vi­
da que aun ignoras. 

- ¡Ola! ¡ola! e,:;to pica en historia, vamos 
Amalia, repliéó Avelion, oi<ló atentó, y a,~er:. 
cando su al ~uestro mi1·ó fijamente á 
su marido que se sourió y la dijo: 

-Siempre serás una niña; ¿te aeue1·<las 
que muchas 'tl'eces me has pl'eguntado:-¿,A. 
quién l;as querido rintes que á mí'? y yo siem­
pre t~ he dicho. d~i~ eu paz á )os muertos. 

- Si oue es verdad . 
- Pués abo 1·a vns ti saber Ja primera par:. 

te de mi vidr. . Tendri:i yo 17 años cnandq 
me enamoré de Asst~nt-a, niña de quince 
inviernos., su padre y r.l mio éstaban en'e­
·mistarlos ¡íor causas políticas, hasta el pun­
to, que ú ella la amenazaron con encerrarla 
en un convento si mis cuitas 
amorosas, y eso qae ern la n-iña mimada de 
su familia; y á mi , me dijo mi padre que si 
no o! vid aba á la l1ija de sI1 contrario, ha ria 
qne me condenasen po1· con;,pi1·áclor á traba­
jos forzados. 

Assnnta y yo éramos niños por la edad, 
pr3!' 0 dejos poi' la astuc:ia, usÍ es que convi­
nimos e! 111ils perfocto disin_rn lo y rodeamos 

nestras nocturnas en trénstas del ma yo1· 
misterio. 

El la habitaba en uu ca.:;ti llo <le sns ante­
pa;;ados.. y do;;;; v.eccs pOt' se1nana se 
taba :\ media noche, sobre r:;u bata b.lauca 
ccb1ba n n rnanton bla::.co culn·iendo sI1 ca­
beza con una c:apncba de pieles de! color de 
la nit!ve, y así hajúha al pai·que donde yo la 
esp,:m1ba cnuiorto con un ropou negrQ. 

Eu uqucllu fl'anq11ilu comai·e:i, loa campe­
sirios coiisl,rv,rn aun la tradit.:ion tle la dama 
bl~rnca y el tnonjc d1;l lago. y A~~untá c_oo 
su traj e~• yo cou el mio, c:;túhamos segu­
ro,- r¡oe ahuyenr.ai-iamos .i !os c:uriosos . 

Tenia .3. ·su ata un h1:rm-an0 de ocho años 
al que mi amsda qtle:·ia niucho. e! niño 
siem?1·e estab eofe¡•mo. y tan fDCai•füa<lo 
con etla 'qnc e:·n s:i som brn . y A¡;H10ta, pa­
ra ,er::e libre(!,, él las noches Que tenia 'ci­
ta con :ni~o, ki comenzó .i c:ouiái· mil fuen­
ti!'as di! r:; ca ma hh,nca. oue si no se dormía. 
ti:,mµrnno <p:e la dama se.lo l!evaria, y qtie 
ell a par:i ep!acnr el hambre del fantasma~ 
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zada por que todas las clases sociales esta­
ban contagi~das de la nostalgia ael cielo, y 
a_unq~e hab1a algunas fraccioues de con­
c1en_c1as adormecí<las, como la mayoria se 
habian despertado, sin que ni los dormidos 
ni los despiertos supieran adonde iban, por 
que los que aun conservaban creencias reli­
gio~as, como estas eran tan erróneas esta­
ban sumergidos en el caos de la ignorancia· 
y los que vivían ein creer, se encontraba~ 
como los frágiles hal'ouichuelos en medio 
de las olas enfurecidas: 

Sabido es de todos que el fanático 1·elio-io­
so bebe el.agua de la vida, pero es un a~ua 
e~ta;¡,ca/,a y por lo tanto nociva, y el escip ­
t1co. es un pobre h~mbriento que nunca se 
ve harto, es un sediento que jamás encuen­
tra agua bastante para calmar su sed, y en­
tl'e esos dos polos se encontraba la lmmani­
dad cuando la niña Catalina Fox descubrió 
que una causa inteligente daba movimiento 
á !os muebles y producía golpes y otros fe­
nomonos. 

¡Que á tiempo llegó el espiritismo! las al­
mas pensadoras estaban aterradas, por que 
aterra verdnderamente el descubrimiento de 
las grandes miserias humanas. ¡Quién rio 
siento un triste asombro, al leer la historia 
del Concilio de Trento que escribió el Car­
denal Pallnicini en sentidoapologista .. . qué 
alma ho?rada no se sublev~ al leer el capí­
tulo cledwado á las absolucwnes .. ... ! leamos 
si, leamos algunos párrafos, por que solo 
tocando lan llagas, se puede comprender lo 
que corroe la gangrena religiosa, dice así: 

«La absolucion para el hombre que ha 
conocido á una mujer ·en una io-Jesia y co­
metido otras fechorías, 6 gros.º 

«La absolucion para un clério-o concubi• 
nario_-con la dispensa de_la irregularidad, y 
esto :-. pesar de las constituciones provincia• 
les y sinodales, etc., 7 gros.>> 

«Para un laico, 7 gros .» 
«La absolucion para el que ha cometido 

incesto con S\J madre, con su hermana, con 
una parienta suya ó allegada, 6 bien con su 
comadre, 5 gros. >> 

«La absolucion para una mujer que, con 
auxilio de un brevaje ó de alguna maniobra, 
ha dado muerte al hijo que llevaba en so se­
no, 5 gros.» 

«Obsertiacion.-En caso de ser un presbí­
tero 6 un clérigo el que cometió las sobredi­
chas maniobras y matado el feto en el vien­
.tre de su madre, se le trata~á como si hu­
biese dado muerte á un laico.» 

«La absolucion para un marido que ha 
golpeado á su mujer y !a ha hecho abort!lr, 
6 gros. 

«La ~bsolucion para un presbítero que ha 
bendecido el matrimonio de sus hijo:;, 6 {!ros. 

."La tasa para el que inata á su mujet· es la 
misma q u~ para _el parricida. Sí el r.natador 
de su muJer qu1et·e obtener dispensa para 
casarse con otra pan-ará 8 tornesas 2 duca­
dos y 9 ca.rlines.» 

0 

« Y por lo que atañe á los que hubiesen 
pre~tado su ayud_a al marido para matar a su 
muJer, la sobt·ed1cha tasa se aumentará en 
2 tornesas por cabeza.» 

«La absolucion para todo extravío de la 
carr:e, sea de la _n~turaleza que fuere, co­
metido .P~I' un cler1go, aun cuando fuese con 
una relig1o~a en el claustro ó en otra parte 
?ºn su~ parientes ó allegadas; ó con su bi­
Jª _esp1rit~al (su ahijada); ó con otra cual­
qmer~ muJer, ora en fin, sea pedida esta ab­
~olumo~ e~ nombre del clérigo !.·implemente 
o para el o para sus cvncubiuas con dispen­
sa de ~octer tomat· las ól'd enes y obt'eoet· 
benefic10s y con la cl~usula iubibitoria, 
cuesta 36 tornesas y 3 dncad0s.» 

«Pa:a toda especie de pecados de lujuria 
comet1~0s por un seglaí·, la absolucion se dá 
en el tribunal de concieoc.ia mediante 6 tor­
nesas y 2 ducados.» 

«La absolucion de un inc~sto cometido 
por on seglar se otorga en conciencia por 4 
tornesas. » 

<4:Si el _incestuoso y la iuc.es1uosa estún 
comprendidos en la bula, la absolucionde los 
dos ~e baca en conciencia:· y de otro modo 
mediante 18 tornesas, 4ducados v 9carliues. 

«La absolucion de un seO'lar por crímeu 
de adul terio dada en el fue~o de la concien­
cia, cuesta 4 tornesas.)> 

«Y, si hay adulterio é ince~to, se pagarán 
por cabeza, 6 tornesas.>) 

«El hombre y la mujeradúlte:os conjunta­
mente, pagarán 6 tornesas y 2ducados.» 

¡Cuán lejos está la moral de la iglesia de 
la moral universal! 

E:;quilo. Eurípides, Menandro, Terencio y 
otros muchos, dijeron en todos los tonos 
algunas de las sentencias, aforismos y apo­
tegmas que copiamos il contiouacion, para 
demo;,trar que nunca han sido las reli o-iones 
las <lepositarias esclusivas de las g~andes 
verdades y de !as grandes >'irtudes, que como 
dice muy bien Damas hijo: 

«Ese gran ideal de moral que viene de 
un principio eterno, cuyo nombre cambia 
segun los países ó las eriatles, ese n·ran ideal 
de moral for ma en tal manera pa7-te de la 
naturaleza humana, que no es ntributo par­
ticular de los templos, de las iglesias, de los 
textos consagrados, de los ministros de tal 
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tiendo con aquellos defenso1·es de su honra 
toda clase de atropellos. 

<(Muri? e~ padrn deAzora despues de crne­
les sufr1m1eutos, sus hijos tam bien perecie­
r?D, de aque¡la tribu de val ieutes no quedó 
n1 uuo, todos sucur,nbieron en potler de 
Gouzulo, que s.iguió cometiendo infamias 
tras infamias, basta que uno de-sus esdavos 
le ase.sinó mientras aquel dormía en su le­
cho rendido por la embriaguez. ~> 

«Su vida fué un tejido de espa[!tOsos crí­
menes, y como se complacia en el mal , co­
mo no le faltaba inteligencia para conocer 
que su proceJer era inicuo, como encontró 
en su camino hombres de corazon que se 
propusieron educarle, y él los despreciój su 
expiacion tiene que igualar á la gravedad 
de su culpa, y ya ha encarnado tlifél'entes 
veces siendo el infortunio su patrimonio, 
¡ha hecho tanto mal!. .. sin que por esto le 
falte en todas $Us ~xis tencias álguien que 
le quiera, y Azora, espíritu de luz, le alienta 
en sus peoosísi mas jol'Dadas. Ella fué á la 
tierra la última vez con el nob.le propósito 
de comenzar la reg'eneracion de Gonzalo, 
pero su extremada sensibilidad no pudo re­
sistir el choque violento que recioió al ver á 
su padre en tan lamentable estado, la prue­
ba fué superioi· á sus fuerzas, que como solo 
Dios es infalible, no siempre los espíritus 
saben mediar la profundidad del abismo 
donde han de caer. 

«Es muy distinto ver las miserias ele la 
tierra ú gran distancia á vivir en medio de 
ellas, y son ruuchos los espíritus que sµ­
cumben en medio de.sus rudas pruebas y de 
sus expiaciones.» 

«Nunca nos causaremos de deciros, que 
por criminal que veais al hombre no le cor­
rijais por la ,iolencia, que harta desgracia 
tiene con la enormidad de sus delitos.>> 

«t,Dónde ha y mayal' infortunio que en la. 
criminalidad'? t,qué infierno puede compa­
rarse con la interminable sé1·ie de penosísi ­
mas encarnaciones que tiene que sufrir el 
espíritu rebelde inclinado ~l mal~ En unas 
la loeura, en otl'as la es¡dntosa deformid~d, 
en aquellas la miseria con todos sus horro­
res, y sus vergonzosas humillaciones, y 
otl'Os sufrimientos que nos es imposible enu­
mera!', por que para sumar todos los dolores 
que pued.e sentir el espir1tu no hay números 
bastantes en vuestras tablas aritméticas pa­
ra forillar el total ; la imagioacion se pierde 
cuando quiere sujetar á una cantidad fija el 
infinito de la vida que nos envueh·a en ab-
soluto.» · 

«Despues de esas encarnaciones horribles, 

vienen esas existencias lánguidas, tristes, 
solitarias, en las cuales la vida es una con­
tinua contrariedad, el espíritu ya se inclina 
al bien, pero su amor no encuentra recom­
pensa, almas al parecer ingratas miran 
con imlife1·eocia los pri~eros pasos de aquel 
pobre enfern10, que quiere ama1· y no en­
cuentra en quien depositar su cariño, y has­
ta las :flores se marchitan con su aliento, 
antes que ofrece1·lc su fragancia; esas exis• 
teocias son dolorosísimas: expiacion que 
sufren actualment~ Ja cnay01·ía de los terre­
nales, espíritus de larga historia, sembrada 
de hort·ores y de crueldades. En ese pel'Íoclo 
es cuando necesita el hombre conocer algo 
<,le su vid~, por que ya tiene conocimiento 
suficiente para comprender las ventajas del 
bien y los perjuicios de-l mal; y como todo 
llega á su tiempo, por eso hemos llegado no• 
Sótros ::i despertar vuestl'a atencion , por eso 
las rq-esas danzarán, y !os demás muebles 
cambiaron de lugar, y l'esooaron en distin­
tos puptos de la tierra las voces de los es­
píritus, por que era necesai·io que compren­
dierais quo no estabais soros en el muridO. )) 

«Muchos suicidios hemos evitado, y ú 
muchas almas enfel'mas le hemos devuelto 
la sa.lud.» 

«A un gran número de sabios orgullosos 
le hemos demostrado que la ciencia hu mana 
es un grano de arena en comparacion del 
infinito de la cienci11 universal, y una revo­
l ucion inmensa llevaremos á cabo, porque 
ha llegado la hora del progreso para las ge­
neraciones de ese planeta.>) 

«Oomenzais á conocer la verdad que aho­
ra rccbazais por que la luz os deslumbra, 
pero al fin os habituareis ú ella, ens:mchareis 
el ch-culo de vuestra familia terrenal, y mi­
rareis en los espíritus miembros de vuestra 
fami lia universa!. ~ 

«Sereis mas compasivos con los crimina­
les cuando sepais €JUe tambien lo habeis sido 
vosotros, y que quizá mañana volvereis á 
caer, que el espíritu apegado a! mal, le cues­
ta mucho decidirse al bien, es como el pe­
q ueñueló que dá un paso v retrocede cincó, 
y anda repetidas veces uñ mismo camino; 
pues de rgnal modo haceis vosotros y he­
mos hecho todos los espíritus de la Crea­
cioo, con la sola diferencia, que unos tienen 
más decision que otros, y más valor para 
sufrir !a pena que se hao impuesto.» 

«Vosotros, !os que buscais en nuestra 
comunicacion saludable cons~jo y útil ense­
fü1n2a . anro,echad las instrucciones de ul­
tratumba siampre que estas os marquen el 
s-eoderó de !a '°irtud y no halaguen vues-
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de partida y término en que ha de ajustat·se 
toda consecuencia, hemos llevado nuestra 
investigacion hasta los meaore_s det1lles y 
accidentes de la vida á fin de seguir en to­
dos nuestros actos y creencias la conducta 
y conviccion marcada por aquellos princi­
pios lógicos y razonables. Este, nuestro 
coustante anhelo, nos ha señalado un I ugar 
en el concierto de apreciacion, filosófica so­
cial, y nos ha fijado nuestro comercio con 
Dios: la religion. Y, como esto. último. en­
vuelve la cuestion mas trascendental para 
el individuo yeslaqueinfl.uyemas poderosa­
mente en su ánimo para determinat· aquellas 
relaciones sociales, nos hemos paeado con 
mayor empeño en este estudio y con el he­
mos aprendido que existen poderosisiroas ra­
zones para admitil' el credo espiritista que 
sustentamos y rechazar la enseñao:m de ese 
neo-catolicismo romano que pretende im­
ponerse á toda conciencia que sigue el mo­
vimiento progresivo de las ideas modernas. 

La fi.losoña espiritista establece el predo­
minio de la razon sobre todo dogmatismo, 
porque este solo puede subsistir ~on el tiem­
po, y aquella sigue a la eternidad. Lo que 
esta dentro del tiempo, se modítica, poi· que 
el tiemoo no es más que la forma de lo que 
cambia. La eternidad es la forma de lo inmu­
table, la inmutabilidad es att'ibuto de Dios, 
y como la razon subsiste fuera dP,l tiempo, y 
por tanto es eterna, viene del Ser Perfecto 
que no se contraria ni cambia. Establecer 
un dogma para que lo siga el creyente, es 
cimentar la religion sob1·e una base move­
diza que el huracan de la pasion destrnye; 
es evidenciar la creencia de hoy con la ver­
dad del mañana, es coarta1· la concepcíon 
del espíritu que, como facultad, se manifies­
ta como tendencía; es en fiu querer el impo­
sible de limitar esa misma tendencia que 
marca la perfeccion, la ley, la unidad. ¿Qué 
estraño que Lutero y demás refo1•madores 
desquiciaran aquel edificio de apariencia ma­
gestuosa'? ¡,Cómo no la ciencia había de fijar 
la inmovilidad del sol contra la absurda 
creencia de h inmo,ílidad de la tie1·ra·? ¡,No 
es lógica, así, esa iglesia al opon~,·se i todo 
adelanto científico que puede patentizar el 

error de sus afirmaciones'? ~No es tambien 
justa y razonable la firme opo;;iciou de la 
itlea modema á todos los vicios de la institu­
cion caduca'? Seguimos pues, la razon uni­
versal que representa la suma de todo saber 
individual; esto es: toda diversidad de pa­
receres llevados li la unidad, ley que nos 
rige; así es como podemos llegar al conoci­
miimto, á la ve1·dad J á la certeza. 

Amamos la idea espiritista por que dá 
completa iíbet·tad al hombre para admitir ó 
rechazar todo principio, segun su concien­
cia y su razoo le dicte; pei·fectísima mot·al, 
única que puede hacer al individuo 1·espon­
sable da sus actos; porque donúe no hay li­
bertad, no hay elecciou, no hay responsabi ­
iidad. La iglesia de R'.:lma, al hacer articu­
lo de fé todo precepto é imponerlo á sus fie­
les tal como quiere, indiscutible, invariable, 
convierte á éstos en instrumentos ciegos del 
teólogo: el hombt·e no es mas que un mani­
quí que se mueve al mecánico resorte dis­
puesto poi· el fan:i.tismo; falta la determina­
cioo de sus actos que se realizan en virtud 
de impulso estraño. La única respoosabili­
daJ ante Dios y l0s llo:nbres, y responsabi ­
lidad grande que se le puede exigir, es por 
la. abdicacion que hac:! del don mas preciado 
que Dios le concediera; la razou . 

El espiritismo quiere la luz, y ~us adep­
tos se complacen de toda controversia. for­
mal que lleve por objeto íl nstrar ó ilustrar­
se, buscando siempre toda verdad, venga 
de donde viniere, porque saben que todo 
adelanto no sei'á jamás la última palabra. 
El ultramootanismo esconde la lámpara de­
bajo del celemin,, y todo u~o-católico, rehu­
ye la sél'ia discusioo en la que se investigue 
el fundamento ó ,irtualidad de sus manda­
mientos, no permitiendo el ~xámen la iafa­
libilidad de su procedencia. Lo absoluto de 
su man<lato, prohibieodo toda nueva maoi­
festaeioa al pensamiento, es un acto ateota­
tol'io .\. la magestad divina: es tao solo el 
mnndano interés ea lucha con !a noble es ­
pansion del espíritu reformadot· que sigue el 
recto camino que le señala la razon ; es 
aquel egoismo icrl i,iúual eamascurado que 
pretende encubrir la fealdad de sus vicios 
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Algunas le birló el muy sin vergüenza· algu-

nas le birló. ' 
Hizolo sin duda. en venganza de su eterna ex­

tradicion del Para.iso; pero eso de ir á. veno-arse 
en unas chiquillas inexpertas y de flaca natura­
leza, en vez de habérselas cara :i cara con el 
que le babia ofendido, no tiene malJita la gra­
ci;i y con razon se lo habían echado en cara va­
rios canónigos instruidos. 

Pero en el pecado vino á. encontrar l:l. peni­
tencia , porque no se sabe que hay:i podido 
am:i.rle ninguna de la.s cuitadas o ue tuvieron 
con él relaciones :i.moros:is. • 

. Todns _le han e:1contrado insípido y frío: ima­
g10e el discreto si les sobra razon para quej:i.rse 
de él. 

Lo mismo á. cristianas que á. mór:is en ,,.añó 
millares de veces bajo palabra de casami.~n to, 
y las infelices vinieron :i confesar despues que 
habían hallado en su tra.to omnf.moiia carentia 
delectacioiiis, í1isignís Jr-igiditas. 

¡Desventuradas! 

VIII. 

Si fuéramos :i enumerar todas las diabluras 
hechas en este mundo por el Diablo, el cuento 
seria interminable; porque desde l:i. molesta 
cencerrada hasta convertir el pan en carbon y 
el vino en agua y hasta resucit:ir muertos, no 
hay cosa agena de su malicia. 

Un dia, es decir, una noche se echó :i cuestas 
al obispo de J aen y andando se lo llevó :i Ro­
ma, donde tenia este que hacer una inteligencia 
muy importante para la cristiandad. 

Y lo llevó en una noche, no porque hubiese· 
descubierto un camino m:is corto, pues nada' 
menos que le hizo atravesa r el mediterr:ineo y 
pasar los .Alpes. 

No se ha podido averiguar todavia qué inte­
rés podia tener el Diablo en auxiliar á un obis­
po en el empeño de servir :i. la iglesia de Dio!>; 
pero eso no debe darnos cuidado, viendo como 
aun se ve todos los di::is que se pirr:t de amor 
por Dios la gente m~s endiablada. 

En otra ocasion, disfrazado de fraile, llevó :i. 
un hombre desde Oviedo á Valladolid en pocos 
momentos, y en otros pocos :i. :Madrid y con 
igual celeridad hizo el vi:ije de vuelta. 

Y aun era eso nada para él. 
Ya hemos dicho Que su ciencia era extraor­

dinaria , como extraordinarios eran su acti,idad 
y sus deseos de causar males y daños. 

IX. 

Así era universal el justo terror qoe inspi­
raba.. 

Nadie podia salir de casa sin tomar cincuen-
b. mil precauciones, sobre todo, b de persig­
narse, lo cual muy especialmente foé causa de 
qoe se llevar:t solemnlsimos chascos. 

El entraba y s:tli:>. de los cuerpos de prínci­
pes y reyes •.. 

jOh qué tiempos p:tra él aquenos en que las 

potesta_des de la tierra andaban todo e l año en­
diabladas, y cu:inta debe se1· su tristeza ahora. 
que apenas hal la ingn:so en el apergaminado 
cuerpo de las suegras! 

A bien que si él era activo, h iglesia no era 
m:rnca , y si él era vivo, ella no era lerda. 

¡Qué de brillant~s campañas sostuvieron los 
sacerdotes católicos contra. el maligno espíritu, 
y qué descargas de oraciones aniquiladoras lan­
zaron contra sus tretas! 

No h::ibia clérigo que no madrugase con su 
libro de exorcismos bajo el brazo, dispuesto á. 
entra1· en b:.talla con aquel enemigo del género 
humano. 

Las pobres mujeres, que, segun consta de 
documentos, fueron con preferencia objeto de 
sus observaciones, se retorci::in furiosas y, da.­
b:m gritos horribles; pero el exorcista, firme 
que firme., con sus latines y su agua bendita, le 
hacia huir desesperadamente, y corriendo y 
avergonz~do el Diablo, tenia que refugiarse en 
otro cuerpo, donde viese on resquicio y pudiese 
tomar algun descanso. 

X. 

Hubo hombres bastante indigno;; p:m1 enta­
blar negocios con él, sa.biendo quién era; pero', 
la mayor parte de ellos le faltó vi llanamente á. 
la palabra, dejándole burlado, :i lo cual debe 
atribuirse en cierto modo a l abatimiento en que 
hoy vive. 

XI. 

De todo esto venia á resultar que los hom­
bres J?edian antes éon mas fervor que ahora los 
auxilios del cielo, ó sea de sus represen tan tes 
en la tierra, y estableció la Iglesia una especie 
de seguros contra. el Oia.blo, idea. que fué muy 
bien recibida del público en general, que pa­
gaba gustoso no solo los diezmos y primicias 
sino todo lo demás que en conc~pto de póli~ 
za, timbre, tanto por ciento de administra­
cion, etc .• se le ponla en cuenta, é importaba 
cantidades nota.bles; de lo cual vino :i resultar 
con el tiempo que lo. pobre Iglesi:i se vió en 
extremo agobiada, pues tenia que cuidar de los 
miserables intereses terrenales de todo bicho 
Ti viente. 

XII. 

Eso sí: cada conjuro y cada exorcismo que in­
,entaba , alia un mundo, para ella, se en­
tiende. 

A l:i. mayor persecucion, tuvo que crear el 
J?i7u!o m_a;;ores medios_de resist~ncia, y en los 
ult1~0s tiempos re??l,~o su :i.ctividad propi:l y 
creo ,·erdti.dero~ eJerc1tos de brujos y brujas, 
duendes y hech1ceros. Se hach ayudar tambien 
por inoumer:ibles diaulejos, y de ta! suerte an-

11 duvo todo. que puede decirse oue cada mortal íl tenia en el cuerpo su diablo correspondiente. 
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llos debajo de las alas y no quisisteis» (Ma­
teo 23 v .º 37.) 

El verdadero Dios fué dado á conocel' :l. los 
hombres, y la humanidad regenerada en el 
bien de la ley divina, por el amor sublime 
prácticamente enseñado por Cristo, rindiendo 
culto al verdadero Dios y postrada ante El 
repite con Juan aposto! «Y ví un Cielo nuevo 
y una tierra nueva, por que el primer cielo, 
Ja primera Tierra se fueron, y el mal ya no 
és» (Apocalipsis 21.} 

En Dios reside toda grandeza y poder; por 
ello la Creacion le aclama y le obedece. ¡Dios 
que és el infinito, forma en sí ese esplenden­
te Disco que todo lo inunda con sus purísi­
mos resplandores! Todo en él <leberú reflejar­
se. El Espíritu amándole, en él se iuspira, 
en él se refleja y busca sus divinos rayos pa­
ra confundirse en ellos. 

Los que esta verdad niegan desconocen ti 
Dios. 

¿No és una ridícula necedad el p1·etender 
invadir ese sagrado templo <le la fé en sus 
hermanos, por que solo á Dios es reservado'? 

¿No es un crimen el creér levantarse al ni­
nivel de Díos'.l 

Decidme: ¡,Esos ridículos y escandalosos 
fallos que .de condenacion dáis en las causas 
que tan apasionadamente abrís á vuestros 
inocentes hermanos soul'e el modo de cons­
t ituir su fé y creancias religiosas ¡,no es un 
sistema reprobado por la rozo o y la j nsticia 
como con.trorio á la moral y á la v,,rdad 
Evaogélica1 i;Podeis probar la vel'dad en la 
coodenacion de esos ridículos fal los como el 
Espidtista os probaría la suya, en la comn­
nicacion y relacion que existe entre los del 
mundo material y los del mundo moral, ósea 
entre los espiritus investidos de la humana 
fórma y los despojados de ella~ De segm·o 
que no os someteréis á estas pruebas por que 
vuestra falsedad sería de todos conocicla . . 
Confesad vuestro C!"!'Or, aceptando la verdad 
espirita, por cnanto que en vosotros mismos 
la podéis esperimentar con hechos y demos­
traciones prácticas, si os dedicüis á esta 
'ciencia esperirnental con la. pm·a intencion 
de buscar la verdad, en Jo noble y sublime, 
para el bien de la humanidad, y no por el 
eaoismo y la malvada iotencion de explot:ir­
l;·como se explota la religion por los docto­
res de la. apellidada iglesia Católica Romana. 

No olvidémos de que solo por las ·virtudes 
prácticas, se escalan esos dilatados espacios 
llamados Cielos: deber de los hombres es no 
romper ese amoroso lazo de fraternidad ten­
dido por Jesucristo en la Tierra. 

A restablecer la moral cristiana en la ley 

de amor y de caridad, falseada poi' la mal­
vada ambicion y egoismo del hombye, ~s ú 
lo que viene el espiritismo, coi.no c1enc1a y 
como filosofía, para levantar en la moral 
Cristiana la iglesia uoíve1·sal aislaudo la del 
enol' en los falsos ídolos. 

Nuestro símbolo es el amor y la fraterni ­
dad, el progreso indefinido el~! h~mbrn: ¡há­
cia Dios poi· la moral y Ja C1encial 

Sabemos.' por nuestros espiritas protecto ­
res de que Dios premia couforme al grado 
de bondad adquirido por el espil'itu con lo 
cual vemos · probada su recta justicia, que 
no puede negarse. · 

Solo Dios por su inmensa sal.iiduria y Po­
de1· constituye en sí el ~agrado íc!olo de la 
Creacion. Los demás espíritus, mlis ó r.né­
nos elevados, forman relativamente la divi ­
na leo·ion suo-eta ú l:i sob•~rarrn ó1·den dPI 
Omnipotente C1·ead01·. Sabeis ya el ónlen de 
mis Santos. 

¡Inmensamente gr:inde y recta es la j usti ­
cia de Dios! grande tambieD es la escala por 
que tenemo.s que pasar hasta llegar :i Jo in­
finitú quo es El: razon por que siendo Dios 
lo inmensamente grande y lo infinito, y no­
sotros lo limitado, lo impuro y lo imperfecto 
sin méritos aun en el limite de la inteligen­
cia, lóg·icamente pensando, no pur.dan nues­
tl'os espíritus. crnzar de uo golpe nuestra 
escala teo<lida hácia lo iofinito desde el 
planeta en que habitamos. por que nuestros 
méritos cootrai<los dent1·0 del límite de su 
inteligencia (e11 el planeta) DO son, no pue­
den ser bastnntl's para asaltar la multitud 
de grados por los que hay que pasar hasta 
lo iJ1 finito que és Dios. Infinita como El es la 
escala, y por lo mismo esta graclacion DO se 
asalta sino de grado en gt·ado por nuestra 
perfcccion moral y cintífica, por que solo en 
bondad se elevan nuestros espíritus. 

¡Nosotros que no guardamos en tocl:i su 
pureza la ley divina y sufrimos las conse­
cuencias de nuestros desaciertos[ ¡vosotros 
los mistificadores de la ley Santa, que le­
v:intais ídolos contra el Supremo Dios! ¡los 
que falseais la religion esencialmente Cris­
tiana para establecer la del egoísmo, y sos­
títuis !a verdadera iglesia por la del error, 
cambiando la sublime doctl'ina de Jesús, por 
la qua os reporta el malvado interés, decid­
me: iEspiritus tan atrasados por su inclina­
cion al mal y sin ningun progl'eso, puede, 
sin los méritos necesarios, recorre!' la escala 
de lo infinito por solo un deseo de arrepen­
timiento en el mal, y sin haber practicado 
el bren en toda su pureza'? 

No okidemos que nuestro:S espíritus vi-

.. 
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parn. aparecer en el escenario ele la vicla con los 
mismos ó :inálogos atributos que 1:1. naturaleza 
otorgar:,. al hombre, pues no se puede descono­
cer, sopen:,. de negar 1:,. evidenci:i. que un sexo 
complet:,. al otro y que las aptiludes están dis­
tribuidas de manera , que, :ipe~:ir de su ::dlnidad 
y simpatía y corresponderse reciproca.mente, en 
la. mujer como en el hombre no est:in en iguales 
términos y:¡ que las funciones ele los respectivos 
·sexos son totalmente opuestas. 

Pues bien, nuestras :ispirnciones segur!l.mente 
resonarán en el cora.zon de nuestras compañe­
ras españolas, de las que impetramos en pri­
mer término su benevolencia. y en seguoelo su 
m:is decidida, resuelta y entusi:ista coopéracion. 
Solo al soplo de su vigornso aliento y !llrnega­
cion ejempl:i.r podremos conseguir 1lev:a1· :i feliz 
término un pens:imiento tan altamente morali­
zador y de g randes tr:i.nsformaciones, qu<! cam­
bie l:i. faz de la. mujer; hoy sombría, triste y 
nbatida. por la más sonriente, dulce y a1hagaelo­
ra, par!I. satisfacer las grandes deudas que al na­
cer contrajo parn con las generaciones venide­
ras y poder cumplir dignamente las respons:i.­
bilida.des :i.nejas i su condicion de maclre v a.l 
mismo tiempo participar de los incalcubblcs be­
neficios que le ha ele deparar la nueva era de 
progreso, ciencia y amor, Trilogi:i. simbólica. ele! 
siglo XIX. siglo de las luces, del va-por y de l:i 
electricid!l.d , que con gloria hemos alcanzado y 
que contemporó.neo :i él sabremos escribir una 
página. en su historia, arrastrando toelas las 
peno.lida.eles y aceptanelo gustosamente las 
amarguras y sinsabores con que nos correspon­
d:i. y recompense una p:i.rte de la sociedael actual, 
que á no dudar har:i descargar sobre nuestras 
c11.bezas la tempestad de sus preocupaciones y 
sus resistencias á toda reforma, i todo espíritu 
de verdad que se quiera impla.otar en este suelo 
e spañol, :iriclo é ingrato :i los iniciadores ,Je to­
da idea de útil regeneracion. Sabido es que unos 
siembran y otros recogen y nosotras no nos he­
mos p ropuesto conseguir lo segundo. 

El congreso tendrá. lugar en esta ciudad cuan­
do lo acuerden las asociaciones oue se irán es­
tableciendo en todas !:is capitales del territorio 
español y la Junta que suscribe, una yez reuni­
do y leid:i. la oportuna memoria de los trab3jos 
que en union ele !ns Juntas de las tiernas pro­
vincias hay:i. verificado hasta su celebr:icion 
r esignad sus poderes en el mismo, pasándose 
al nombramiento de Presidenta, ·nce-Presiden­
tas ' y Sccretari!!S, 

La Asamblea será nacional, invitánelose esto 
no obstante á las eminencias extrangeras, espe­
cialmente del sexo femenino :i que asistan i las 
sesiones desde lo.s tribunas que se dispondrán, 
lo propio que para la. prensa, autoridades, cor­
poraciones, notabilidades españc,]as, escri tores. 
.Academias cientificas, literarias y artisticas, so­
ciedades y -público. 

Oportunamente se anunciarán los temas que 
deban tratarse, compuls:i.ndose p:ira ello el cri­
t erio de tod:i.s las Juntas y Asociaciones , el de h 
¡,rensi, señores escritores y escritoras y perso-

nas mns competentes por su saber y virtudes, 
así nacionales como extrangeras y mas adelan­
te !lparecerá un periódico órgano de esta Junt:,. 
y <le las otras de España. 

A continuacion se insertan los principales 
acuerdos hast:,. hoy adoptados, que h:in visto la 
luz publica en los periódicos de est:i. provincia y 
que serán objeto de sucesivas circo lares. 

E st:l Junta ruega :i tocias las redacciones de 
periódicos, sociedades y personas que gusten 
honrarla adhiriéndose al pensami1rnto iniciado, 
aconsejarla ó de uno ú otro modo favorecerlo 
que se dirijan á su Presidenta y confia en que 

' ln prensa. Je dispensará a.poyo, en la seguridad 
de que efü ha. de procurar corresponder con 
sus incesantes trabajos al generoso concurso 
que se la preste. 

Palma de Mallorca Julio Je 1883. 
La Prei,ídenta, olagJ:i!ena Bonet de Rico.­

Las vice-Presidentas, Francisca Pla.n:i.s de Alor­
da.- Maria Cortés y Valls.-L:i. Tesorera, An ­
tonia i\'Ieliá de Capó.-Vocales: Doio1·es Car­
riera d'e. Tocho.-J uana M.ª Cerd:i de Almenara. 
- Salvaelor:i. Reinés de Bosch .- Vicenta. Soler 
de Gutierrez.- Maria Soriano de Alorda.- Ca­
t:i.lina. Forteza 'y Fuster.- Antonia Sever!I. de 
Torrents,-Ma.rgarita Frau de Martorell . 

P. A.,. de la J. las Secretarias, Francisca Vid:!.I 
de l\foteu.-Isabel Vidal y Taus. 

Pri11cipales ac1~e1•dfJs q1te 'hasta la fecl//1, ka toma­
do la JvniU iJ,e seíioras 01-ga1dzadora ael Con­

. g-reso jemeiiino nacional 

1.0 Publicar un:i. Oircular-mnnifiesto espo­
niendo el objeto del Congreso. 

2.° Oportunamente anunciar la époc!l de su 
celebr:icion y fiestas públicas que lo hayan de 
solemnizar. 

3. 0 Organi_z:ir en toda Esp:iñ:,. numerosas 
asoci:icionei. que responelan :i la. grandez:,. de la 
idea inici:,,d:1, prescinclienJo por completo de h 
política, cuidando de que no se susciten preven­
ciones ó ant:lgonismos que puedan malquistar 
con creenchs religiosas, sociales ó filosóficas. 

4." Justificar que el Congreso debe ser obr:i. 
de todos y no contestar :i provocaciones, b:,.­
ciendo siempre oposieion de !os fines nobles, 
grandes, útiles y gener:isos :i que aspira la m u­
jer. 

5.º Asociar :i toelas las señoras que gusten 
tomar p:irte en tan g loriosa empresa. para lo 
cual podrán dirigirse Yet·balmente ó por escrito 
:i J:,. PresiJenta ele la Junt!l n.• ·l\Iagdalena Bo­
net de Rico: Cuesta de A;•aby 13. ó :i las Secre­
tarins Doña Fr:incisc:i. Vida! de Mnteu: y seño­
rita D.' Isabel Vidal y Tous, Jl¡,,bi, 7. 

6.0 In\·itar :i las señor:i.s hoy asocia.das á reu­
nirse con l:i. ma:yor frecuencia. posible: ndqoirir 
un local y practicar deberes p:i.ra con J:,. behefi­
cenci a. 

,_. C!a~ñ.car y distribuir los trnbajos de 
propagand:,. y robustecer los principios soliel:i.­
rios que h~<-'1 de pre:.idir tod1 resolucion é inici:i.­
frni, en h segurid:1d de que !:t opinion pública 










	Enero
	Febrero
	Marzo
	Mayo
	Junio
	Julio



